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deajuas 
El teniente Aloalda don Domingo 

Mndrona qu9 eufioientementa tiene • 
probado^! interés por todos aquellos ' 
aauntof que Boait benefioiueos para ! 
Bartagena presentó ayer eo la sesión : 
quo oBlabró nuestra oc^rj^oraoióa aiuni -
eipal una proposioión en la qae raso- | 
nadamente propine, dada la escasez de | 
aguaa no potables que s* viene sintien­
do eit'éstaoiiliad. 

üonsiKte esta ea aaoar a oonourso el 
suministro deéelsoieiDtoa metros oúbi-
008 d(j aguas diarios ds la misma cali­
dad que la de LaBafia, entregando el 
Ajruatamlento, al mejor proponente 
durante el tleíopo''(jne opdrtuñamente 
se sefiala en el contrato todo el mate­
rial de oafterfus motores j depósitos 
bajo mlDUoioso inventarlo y previa la 
ooi-resppndiante flama. 

El pensamieinto del señor HadroiAi no 
puede aep-ispjtfr posa de hacerse aei 
«oonómi^l^a •! Afuotsmtento^ más de 
v«i»te mil pasetas anuales qua invier­
te eo este sai-violo y al mismo tiempo 
tendríamos la seguridad de contar con 
cantidad do aguas para determinados 
sarTioioB que por la sequía que veni­
mos siotiendo se encuentran boy aban 
donados y obtendría el Ayuntamien­
to también el Ingreso del alquiler de 
ios contadores que pudieran hacer uso 
el arrendatario. 

Tan estimada moción fué aceptada 
por unanimidadad por la oorporaoión 
municipal acordando que pase a infor­
ma de la comisión de Ensanohe, 

Teniendo en ou<̂ nta los benefioios que 
para Uartageua resultarla al aprobarse 
el proyecto del Sr. Madrona i e esperar 
es qitfrla dicha comisión emita en bre­
ve »u informe que no dudamos ha de 
ser favorable a la dicha moción y que 
«I Ayuntamiento muestra en conformi­
dad para que pronto podamos d«olr 
que el abaaieclmieoto de aguas no po-
tableá estfi aaegnrando, ahorrando al 
mismo tiempo el Ayuntamiento un 
buen nuniiiero de pesetas. 

Reciba nuestros plácemes el celoso 
componente del consejo municipal que 
tras haber dótalo a Cartagena de jar-
dlnoitos y haber realizado la replanta-
nión de arboles en paseos y carreteras, 
si impoftantc problema de aguas. 

Q^ Sociedad 
L o a q u e v i a j a n 

Han Halido para los Alazares doúa 
Isabel Muñoa Delgado, viuda de Delga­
do, con su madre e hijos. 

- También salieron para dicha playa 
del M9r Menor don Manuel Carmona, 
«Bposa e hijjMi. 
»Procedente'de la Goi-te ha llegado a 
ésta el Vloealmliente de la Armada 
Excmo. üv. O.Federicú Ibá&ez Goman-
dente general que fué de este Aposta­
dero. 

N o t « « v a r i a * 
Hemos recibido el primer número 

del Seuianai-io «Renovación» que. se 
pubitoa en Mutolai mu f bien edi­
tado* 

Agradiüoemos y correspondemos al 
BU saludo y dejamos establecido el cam­
bio. 

E n f e r m o » 
Se eRouentt-a enferma la bella sefio-

rita Mai-ia ArnHU Aurlolee. 
— Ha lueioraiio en la dolencia que 

tufre nuestro querido amigo don Sera­
fín Oroajada, del Comercio de esta 
p'aka. 

L e t r a * d e l u t o 
Su^l I Iglesia del Santo Hospital de 

Okrldai se ha celebrado ««ta mañana do 
diea a once misas en sufragio del alma 
de nuestro inol viciable amigo don Pa -
b!o. Alfonso G&-3U, aBlstiendo ael las 
gran numero de familias amlgaa de la 
def finado. 

Descanse en pasan «lm« y reitera-
• moa 8 su aflijlda viiadi y demás faml 

lias nuestro mas sentido pésame. MBS nuestro mas B 

mu ¡ se cura •nsegulda con 
SARNOL sin reoarrlr 

ba&os n pomadas. 
FARMAUlA MIÑGUEZ 

EL AGUA VIRGINAL PRO-
QRBSIVA, les devuelve su 
QOtor sin manchar la piel. 

IfAintAOIA MIÑQUEZ 

constitüción industrial 
El desarrollo y simultaneidad de los 

factores qua integran las InJuatrlas 
marítimas constituye una de las fusn-
tea da riqu «za máa potente en los pue­
blos modernos, y en tal sentido vamos 
qu4 se preparan nn loa alboras de la 
qu3 podemos ya considerar como la 
paz univorsal permanente, los trabajos 
de reconstitución en ios diversos ss -
peotoB de las nuevas actividades Inter­
nacionales. 

Hay que renovar muohos gérmenes 
que estaban, sino agotsdos, como ador­
mecidos al manos; y no es nuestra na­
ción la que menos debe preocuparse 
d<i que los manantiales de la propiedad 
pública se desenmohezcan en el senti­
do de las mencionadas Industrias ma­
rítimas, qus son evidentemente las que 
de un modo má^ rápido y efectivo o jn-
trlbuyen a dicha reoonstrueión. 

Pero, jeual es la esfera de aoelón sn 
que ha de acometerse el fomento deias 
citadas Industrias? 

Es tan amplia, tan complicada y tan 
varia esa actuación, que abarca desde 
la explotación de la pasca marítima, a 
IB produ clon del carbón, pasando por 
las múltiples y valiosas manlfestacio 
nes de los criaderos naturales de ri­
queza Inexplorada, que es Indispensa­
ble poner en movimiento. 

JtiiSe esfuerzo necesita un impulso de 
organizaoión, que solamente al Poder 
públioo le es dable hacer efectivo. Por 
eso, la ver ladera política nacional 
será aquella que se traduzca en he­
chos. 

El trabajo, qua determina poner en 
movimiento tantas palancas de progre 
80 industrial, ha de ser el manantial de 
la producción en todas orjentaclones, y 
nada hay tan asequible como las Iidua-
trlas marítimas para que se pongan de 
manifiesto las ventajas y beneficios de 
esa trascendental eotuación. 

Todo ha de preocuparse que salga de 
la actividad nacional: las primeras ma­
terias, las manufacturan, las transfor­
maciones de energía que Jlevan a to­
das partes el espíritu de renovación y 
progreso que, con fmes de emancipa­
ción de la tutela extranjera, han de de 
terminar un Intensivo mejoramiento 
de los recursos propios para Ir paula­
tinamente eliminando el auxilio exter­
no, siempre oneroso y algunas veces 
humillante. 

Las Indu'itria» marítimas eran hasta 
hace poco las más ^supeditadas a la In 
dioada lutelt, que solo el esfuerzo sal 
vador de las propias Iniciativas habrán 
de poner en pie de libertad • indepen 
denola al trabtijo nacional. 

España nroti.sita carbón, necesita 
construir buques de guerra y mercan 
les, acercar hipotéticamente la esfera 
áa acción maiUlma a los centros pro­
ductoras, y todo eso ha de realizarlo 
por si misma. Esa política requiere 
desentendnr el trabajo nacional de las 
marañas prohibitivas que «1 ruüonri»-
mo Intenta perpetuar y que a todo 
trance se debe combatir. 

Hagamos patria. Intentemos racons-
tUutr todos los elementos de progreso 
moral'y materal qua Impulsa lea fuer­
zas vivas de la nación, y entonces no 
será una quimera el arraigo definitivo 
de la producción española.capazpor si 
sola de garantir la Independencia na­
cional y de extirpar para siempre la 
tutela extranjera. 

El programa 
de festejos 

Esta noche a las dles se celebrará la 
gran retreta Ulvieo Militar que fi^u «i 
concurso del Tiro Nacional que ha de 
celebrarse mafiaria y el concierto mu«i-
oal en el Muelle de Alfonso XII son los 
últimos niimeros del programa de fies 
tas de la presente temporada vera 
niega. 

El Itinerario que recorrerá la oabal 
gata as si siguiente. ' 

Plaza del Parqna, ealiss de Santa 
tÜorantins, del Carmen, de San Roqus, 
de Sagiaili, Puerta de Marola. Isaac 
Paral ternüMiido en at Uttallede Alt 
fonso XII oon ana gran retreitt. 

jElEtítierro d<*Vice.»ímt-
rante Guitart 

A las siete de ayer tarde se. oniebró 
el sepailü del cadáver del ilustre Vice­
almirante de la Armada üxcmo. señor 
don Emilio Guitart Savona. 

Pjr expresa dbposioión del finado el 
entierro ha sido modesto no admitien­
do oorunns. 

Abrían la fúutíbre comitiva los asi 
lados de la Casa de Mis(*rioordia. ' 

•Seguía «I Clero Castrense y a oonti 
iiuacióu el fé-etro llevado a hombros 
por camilleros de la Cruz Roja, los que 
también daban guardia a ambos lados 
del cadáver. 

Sobra el féretro iban las insignias de 
mando del difunto general y el hermo 
80 manto de la Cruz Roja. 

Llevaban las cintas el Jefe d« Arma­
mentos del Arsenal Capitán da Navio 
D. Eduardo Guerra, el Ordenador del 
Apostadero don Manuel Gómez Muróla 
el Jefe ce Sanidad da^ Apostadero y 
Director del Hospital de Marina. Don 
I uis Vidal y el Coronel del Regimiento 
Infantería de España don Justo Cum­
plido. 

La presidencia oficial del duelo la 
fotmaban los Excelentísimos Se&ores 
Comandante Geneaal del Apostadero, 
Gobernador Militar de la plaza, Con 
tralmirante Jofe del Arsenal y General 
2°Jefa de la plaza, y la presidencia de 
la Ciuz Roja, la formaba la Junta de 
Gobierno de esta benéfica asociación 
compues;adel Presidente interino Ex­
celentísimo SoAor Don Leopoldo Can 
dldo y de los Señores Mur, La Cerda, 
Moneada Moreno, Villamarzo, Díaz de 
Herrera y Lloroa, y los jefes y oficia 
les de la ambulancia de la Cruz Roja 
que vestían de uniforme: 

En el acompañamiento muy numero­
so, figuraban todos los jefas y oficia­
les de Ejército y Marina, en traje de 
media gala y muchos'atifiígos particula­
res del finado. 

Tributó los honores de ordenanza 
el Regimiento de Infantería d<í Marina 
con bandera y música, a mando de 
BU Coronel dun José Ignacio de Ca­
rranza y del teniente coronel don Mo­
nteo Mingnez y la e'-colta de caballe­
ría. 

Hasta el Cementerio de Nuestra se­
ñara de los Remedios fueron acompa­
ñando el cadaVar el Exmo Sr. Coman­
dante General del Apustadejo don Pe­
dro da Mercader que «irvió a las orde­
nas del General Onltart, el hijo poli-
tlco del finado don Jolé Castrillon, el 
Secretarlo de la (3ruz Roja señor Mon­
eada, los Jefes y ofIoiaUs de la ambu­
lancia de esta benéfica asociación y 
una sección da cnmilloros al mando del 
oficial don Manuel Redondo. 

Dttsoan^e en paz el finado. 

EL PROCESAMIENTO BEL^ 

fábula con 
moraleja 

Allá en los tiempos en que la Infan-
tilldad de los puablos sólo les permi­
tía Bdlgípi^ndfr los hechos por «nedlo 
de figures y de apólogos, porque la 
pobr(>za de lengua no permitía vestir 
con gales de exuberunta expresión el 
pensamiento, y la limitación da la in 
teligencla no estaba acostumdrada a las 
gradaciones del raolooiuio se refirió, 
no sabemos por quién ni a quiénes, Ir 
conseja 4^* vamos a reproducir, y 
que tiene todos los encantos de la sen 
cillez y todas las enseñanzas de las ex 
perlenoiai 

¡Viejas historias que no mneren nun­
ca, y que conaervan siempre fresco el 
fragante aroma de la soturlldad! 

Erase una familia dá hormigas, cu 
yu vida Iba segando paulatinamente 
oon las evoluciones q»4««l viento le ha 
ola dar, una bola de piedra que dejo 
abandonada por las proximidades del 
hormiguero el descuido Juguetón de 
unos ohíquillos. «Esto no se puede to 
Israr», gritaron los máf exaltados de 
los oradores de aqual hormiguero: 
cierto que lo más prudente hubiese al 
do mudar de paraje o desviar «1 obstfi-
QUto por madio da trabajos apropia 
dos; pero ni lo primero ara digno n l lo 

; segundo honroso, para el gremio hor-
mlgasril, y dasproolando Bsnos consA-
[os y ftdvwtMeisB pruientaa, decidió 
i i M»mbl«fl Inpedir l»s evoluciones 

I 

Las poteiioias alia(i«s no umpoei-
diopttf̂ slatit a ceJ4r en sus inju^t >̂  |ji-.i 
y8(t)8 sobra e! ax f»in p'ü'n i :• Cuiiev 
lao. A iiiodi la q^o v«n resniviéiulosfl 
i.-js intrincadas oaastioo M -̂ IÍIM IIH , t ^̂ S 
B) va ii.rtuifedtaBdo más c'ar > ru •„ OHZ 
propósito. La Prensa toda BOÍÍJS tin In 
sÍHtir nucamente en el tauíH, imiioun-
(lú la pena a que«e le hibrá de nondi-
ntir y hista el lugar donde habrá >\9 
versa el pi'oceso. 

I.u »iuiestra Torre de Loudirs, c i), 
su negra historia y csus soinbriuri iiui 
rallas, bordeadas por el Tá̂ neî Ls, es te\ 
puüto señalado piru la reaiusióu dil 
exkiiser. Entre sus pétreos a)urt;s, 
t(f:«ilgoa de tantos caimanas, permane­
cieron recluidos en otras époona reye^ 
y tiitignates, dejando a veces los prl-
t<l')iisro!i grabádaslas manifustuctones 
de íu ino,oenoia en las paredes do sn 
oéldii. La Torre d» Londrí^s, oon su 
farla'tzrt y fatí lious recuei dos, es sin 
duda la representaQi(3n del poder, de 
la at bitrarledad, y el lugar más ade­
cuado paru lo que se desea. Después, 
la astucia inglesa sabrá como siempre 
rodear al pri)C3s'» da olerías aparien 
oias legalistas. También O.ivari > 
Croükel, cuando quiso desembare^or.se 
de <̂ >»rlos I, después de la victoria d-. 
Presión sobro lo» esoooeseg, le hizo 
oodu ir de Wight a Windsor, y luego 
ie sometió a un tribunal uoiubrado per 
él niiciiito ent e sus aniig s y pariente<J, 
cuyas decisiones^ Influí las'por 6!, n.> 
poiifan dar lugar a esperanza aigi|na. 

¿Qué giiruntia puede prê ruuitar û ) 
prooeso proipovido, desenvuelto y fa 
Dado p^r inaplacables enamigos? Si c! 
proc3S(Í sobre Ins responsabilidades de 
lu guerra fuera posibla, qu4 no lo és, 
para qtfe reuniera la oondiolóu india 
pensabie de imparcialidad, seria prest 
so que #nte el pudieran ser tscu-tadoN 
todos Ibs jefes de Estado que en !B 
g ü e r a tomaron pírte; el tribunal de 
baria «íUiar formado por persousB 
prestigiosas y de absofule garutiila, 
pertenecientes a puLses neulrules para 
que su ánimo no puliera eslar inf unió 
por la parcialidad y el interés de los 
beligerantes, y ante él se preseutarÍHii 
las pruebas y documentos que se ai>-
oontrasen en los archivos y seoreturiss 
de Estado de los países beiigeraiaen' 
para qu», con arreglo a ellas, pudif ra 
fallarlo con pleno conociniiento de 
oau>3a, y nada de é^to suoede. El pío 
ceso se inicia y prosigue por rivnle ^ 
enournlzadoí^; loa jueces son ^u- enemi 
gos y ¡as prueba» las que el os quierun 

KU>«li>i>trnr, o'» usui'tnilo su8 arhívoB 
p ir I qu' nó pu^lnn a'gHrfi" los dorn* 
mei.iiis qu." pu*'liiii peí ju iioarles. 

¿-Udi Hciíü !-! r«sulta'lo de tiílproíla-

¡Qué 'iif.'r.inai 1 entre li-s alinloH ? la 
oô ^̂ lno!;! aleinisna en iíi guerra del 70! 
E.-;ton(!r-M N i9(tleóh III, no quwi Ifniio 
couBhdiii que Kspp'ftn cigiesa paia r^y 
un prlnoip" 1̂e la familia de los Ho-
hoíiz .He li, « •Jiiigió a Pruda pura 
que no acó»;!! MI», ÍIOÍIBI iorundu como 
un «ni; US balü» lu aceptadóu de la oo-
roi'.:; le Espeño por el prlücip'' elff{''l<* 
Pi uola C3dió, pero las exigéuoias fran -
caHBS llegaron a máf<, pretendiendo 
quí el rey do Prusta no soneintlera a 
ninguno dd su familia ocupar el trono 
español. Habia allí, evi^ii««tamante, 
una extralimitaatdn por parta del go • 
blerno franca'', Napolíón I l t no podía 
entrometerle en asuntos propios de 
Kspaña y Prusla, y sin embargo lo hi • 
zo, y to guerra vino como consecuen-
ol». Y ¿qué, hicieron los alemanes 
ouando un Sedán se vid obligado el 
emperador frauoes a entregar su espa­
da y í<u ejército? Kva uquel el culpable 
de la guerra, dígase lo qua se quiera 
para atenuar responsabilidades, y, sin 
embargo, a nadie ae le ocurrió j^uzgor-
ie, eino que fué llevado al caitidoída 
Wiüelmoshoohe, donde le trataron Ion 
toda la consideración que un .'principa 
desgraciado mertcía. 

Ahora, los aliados pasando ¡jbr enci­
ma de I i'i priuoipios admitidos en el 
D<!reoho ijUurneüioual y coaccionando 
a Holanda, pretende condenar o su 
enemigo, mediante ua proosso seuje-
jania al euipluado por tjronwal oon 
Carlos T. 

SI el proceso se llevase a la práctica, 
será el triunfo da la |arbitrarledad. Un 
fatal preoedente se habrá estrableoido. 
Loe jefcs de EHedo se verán en ude-
laote sometidos al odio enemigo. El 
vencedor podrá, oon HUS tribunales, al 
vencido. El dereoho aotualmente ávTml -
ti to, vendríii a tieira. La hora de la 
paz, que ea la hora del perdón y de lá 
reoonoiilaoión, sería la hora del ren­
cor, y el gero^en de una nueva guerra 
para el mnñana .. 

Las sotnbrtna murallas y Vetustos to­
rreones de la fortaleza de Londres, 
teíitigos lie tantos crímenes, preserioia-
rlan un r.u^vo retVocea • en el Derecho. 

Lii hora de la paz, era la hora de la 
venganza. 

Ernesto AMADOR. 

de la esfera mortal, lanzáotln».* con 
tra ella y destruyéndola por com 
pleto. 

No faltó a qulan la pareciese 'ierca 
bollada la idea, por lo difíoi! que era 
su consecución; pero aiii, como eu to­
das partas, se acusó a los pru lente de 
traidores, y se aceptó como soiuoión lo 
más disparalado. 

Para llevar a cabo su plan llamaron 
en su auxilio a todos los congéneres del 
rjBino snlcnai, y acudieron solícitos a la 
obra de destrucción, la tortuga, con eu 
potente coraza; el sapo, con sus Infla 
das pertulandas; el tigre, oon sus ro 
bustas zarpas, y hasta el Inocente cor 
dero, con sus tnmemoral candidez. 

El ejército asaltante se puso en mar 
cha; la bola homicida fué arrastrada 
por todo el campo al Impulso da 
tas acometidas de sus enemigos, y por 
ley fínica de adherencia fué engrosán­
dose más y mascón las pequeñas par­
tículas da barro que se le sobreponían 
a cada vuelta que daba, haciéndose ca­
da vez mayor y más formidable, hasta 
ol punto de desttulr o poner muchas 
veces en jaque y en verdadero peligro 
a sus más poderosos enemigos. 

Entretecíido y angustiados estaban 
eti la faena, cuando una lluvln torren 
cial quitó a la esfera las capas que se 
hablan superpuesto, y los mismos «s-
oombros que tal resquebrajamiento 
produjo, la Inmovilizaron por oom 
pleto. 

«¡Victoria! clamaron a coro,—el 
enemigo está Inmóvil*, (^altando sobre 
ella, la golpearon con furia, y oreyen • 
do haberla destruido, sólo la dejaron 
reducida a su primitivo estado. 

cYa no se moverá m&», porque sus 
mismos BBOombros 8« lo impiden; ya 
podemos vivir tranquilos, porque ha 
(jL»ss^«réoÍdo el «némlgo.» Y los alla-
doa l e aqnclU «rQiEada volvieron a BUB 

ORSfid, dejando solo al primitivo hor- ' 
miguaro, que reouloso, pero satisfecho 
Venía aun ueroa de sf al(̂ o que la pa­
reóla montón informe de ruinas. 

I 

Volvieron los dl>is l'nvloaos del In 
viernu: convirtiósie'ín t-xrente la lla­
nura, y, posada la inundación, las vic-
torioc$es hormigas vieron otra vez al- í 
zarse frente a AI, tan amenazadora co- '^ \ 
mo antea, a la bola funesta cuya desa­
parición hablan celebrado. Sus amigos ! 
de ayer hjBbiau vuelto « im. j a i » , hj|̂ ,̂ .a» i 
hiendo oobrado espléndidamente al | 
servicio; las pérdidas sufrldaa les ha­
blan hecho desear la tranquilidad y el ,| 
reposo necesario para recuperarlas... Ji 

El sol brilló de nuevo sobra lososoi - ":¡ 
pos; la brisa creó con BU a^pio 9 la na- | 
turaleza: las hormigas sobrevivíeUtei | 
vieron un día con asombro que la esfe- i¡ 
ra mortal, sé baianoeaba Vqfbrf BQ, |:{ 
asiento... ] 

«Son IndestruotlbleB -termina el na­
rrador - los pueblos que tienen su ai» 
ma y su trabazón perfectamente uni­
dos, como la piedra de la conseja qua 
os acabo de referir; podrán las evolu­
ciones del tiempo o de las étródiSltlB- "I 
olas baeeriea parecer mia o menoB , , , , 
grandes, según las substancias qua lie- " 
van adheridas; paro, aún en las niás 4: 
tremendas oatástrofes, oonserTarán in- ¡ 
oólumes la fortaleza de sn ooraf ón y la "'] 
efioacia de su perfecta solidaridad. A 

Bxtrangaro oon titulo técnico, de­
sea cambiar reoolonea' ea'piñOl-

por al4inin o franoéB.v Ra • 
x6n an la Adminiatra- •• 

oión de esto (>e-
rlódtoo. 


